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SüMAIilO —AílvtTlincia iir.pi ríanle-Impre.-inni 'S en la Caleriral ile Barcelona «1 oír al Padre Sa'la-
r¿í refiiu • i'i iiniK II1. IV—C»n<HJ s d unu nifS;i —Feíióirmnt.) rxiraoniinario. - Iin.irovisacion, 

A D V E R T E N C r A IMPORTA N T E . 

I.os íBScr i tores de la rcn n'iila qne no rem'even la snsrricion antc.e del 18 do .Tullo, ó no 
den aviso que conlii uan suíriil< s. dejaitn dt it,< Lii I A LL' / , i t ^ d e I.' Ifcha cilad:\, y los 
d e u l l ianí r ticnf'i- de pla/o u n I n n c s T r . paia l e n v a r v dar a»ito, teda la co i i cponden-
cia se diiigiiá á doña .amalla loni ingo y SoUr en (jracia, piovincia de Barcclina. 

íiipresiics eii la CaleJral k Múm al oir al Paire. Sallarís re l iar el espirilisaio.' 
I V . 

Dice un di.slin;:uido escrilor,—y dice muy bien,-—«qrte la lucha enlre malerialis- ] 
las y espirilualislas persiste todavía lan encarnizada co'oo siempre, y es dudoso que \ 
jamás ninguna de ambas escuelas llegue á convencer á los sectarios de la escuela | 
contraria.» 1 

«La lucha entre el materialismo y el espirilualísmo una lucha eterna como la : 
de Ormuzd y Arimau, pero no hay esperanza de que jamás iiingu/io de les des c^orn- i 
batientes llegue á declararse vencido por su coidiario. Se dirá tal vez que las con- " 
clusiimes de la ciencia acabarán por imponerse, porque no hay argumenlos posibles ' 
contra las verdades evidentes » í 

Es muy cierto, cierlísimo: la verdad se impone como la luz del Std, su demoslra- i 
cion matemática asombra y causa tan profunda admiraeiim, que el hombre mas i n - i 
crédulo dice á pesar suyo: Aqui hay una fuerza que funciona, aquí hay un efecto I 
que atestigua uní causa. ¿Qué nombre daremos á U causa .. ? Y las escuelas l u ­
chan muchas veces no por cuestión de fondo, sino per asunto mas baladí, por el le­
ma del nombre que se h i de dar al principio de todas las cosas; lucha que es noce - ' 
sario sostener, no para convencer al contrario ((|ue esto rara vez se consigue, m e - j 
jor dicho, nunca.) Campnamnr, en una de sus »doloras» pinta üe un modo magis-í 
iral la lucha de las creencias, y termina diciendo: ; 

Todo el concurso aquel d ia , 
Creyendo lo que creia, 
Por donde vino se fué. 

Las dos partes beligerantes, dan más vida á su credo cuando pelean por él, se s 
enamoran de su ideal, que convierten en pasión dominante, y ésta so apodera de l a ; 
iflteligencía humana, lleg indo muchas veces á la mas lamentable obcecación. Mas los 



que no están apasionados por uno li otro ideal, son ios que obtienen mas veiitajas de 
Jas polémicas entre espiritualistas y maleriulislas. Dichas discu>ionfs snn un trabajo 
de gran utilidad, por mas que los indiferentes aseguren «que no hay nada nuevo 
debajo del Sol;» más se puede añadir sin temor de equivocarse, que si no hay nada 
nuevo, en cambio hay mucho oculto, prueba de ello los innegables adelantos de la 
ciencia. La química de hoy es la alquimia de ayer; la aslronomia de ios siglos mo­
dernos, es ia asirología de la noche del tiempo: los químicos y los físicos no han in­
ventado las substancias; éstas son las mismas de que disponían los alquimistas, pero 
que no las supieron preparar ni couocioron sus propiedades como los sabios de nues­
tros dias. 

Los mundos de todos los sistemas solares no los han inveidado los astrónomos; no 
snn nuevos, pero estaban ocultos á la mirada del hombre. Se necesitaba que la cien­
cia (que es el idioma de ¡)'m,) hablase á Fracastcr en 1538, á Juan Lippershey y 
Jacobo Métius en 1606, y á Galileo en 1609, que fué, se puede decir, el que inau­
guró la era de la astronomía óplici. 

Nada l-.ay nuevo debajo del Sol; pero hay lanto que aprender, tanto que estudiar, 
tanto que analizar, que son necesarios lodos los obreros que quieran trabajai en esa 
fábrica grandiosa del progreso humano, cuyos cimientos, Dios los puso en la razón 
del hombre. 

No es improductiva la batalla que sostienen las religiones con los adelantos moder­
nos; antes al contrario, es un elemento fructiíicador. Lo temible para los pueblos son 
los períodos de quietismo, porque son sus épocas do humillante esclavitud. Las aguas 
estancadas son infecciosas, las aguas vivas fecundizan la tierra por donde pasan, y 
aguas vivas son las discusiones razonadas. 

La Iglesia romana tambion trabaja, también lleva su grano de arena al templo 
quo levantan los libre pen.-adores sobre la colína ¡le la ciencia, mucho ihás alta quo 
la colina del Vaticano; sus ministros .son útiles obreros, puesto que con sus predi­
caciones manifiestan los errores de su dogma. La Iglesia católica es una enferma d e ­
sahuciada por el progreso; sus sacerdotes son los médicos quo tratan de aliviar su 
dolencia, mas ¡ay! la moribunda no se mejora. Su agonía es larga, muy larga, pero 
su muerte es inevitable. Se procura reanimarla, ¡ lero su anemia no tiene remedio. 
Con la Irasfusion de la sangre se reaniman los cuerpo.^ de los irracionales, y de los 
racionales pero nó los cuerpos históricos de las viejas y caducas civilizaciones 

El Padre Sallares es un buen médico, y hace cuanlo puede por aliviar á su que­
rida enferma la Iglesia calólica. ¿Lo consigue'' Veamos, esUidieiuos y analicemos sus 
argumentos. Dijo el 14 de marzo, «que la razón no puede soñar lo sobrenatural, y 
que lo sobrenatural absoluto es Dios» 

La razón, es muy cierto, no es soñadora. No \ é masque lo quo existe; así es que 
no puede serlo, y como lo sobrenatural no tiene vida mas que ea las imaginaciones 
calenturientas, para la raxon, ni tiene esencia, ni tiene ser. 

Los teólogos llaman á Dios lo sobrenatural absoluto, y ante la clara ruzon, Dios 
no es sobrenatural; Dios es lan demo.-viralde, como demostrable es ([ue u n o , n,ás uno 
más uno, más uno, son cuatro. 

Contemplando la creación; admirando sus leyes inmutables; estudiando la perfecta 
armonía de todas las funciones de la naluraleza; analizando el trabajo que ((jeculan 
todas las especies con el buen insliiilo que la» guia para buscar lo que les conviene 
y evitar lo que les daña; comprendiendo y apreciando en su debido valor esa fuerza 
que ejerce su acción en el cerebro del hombre llamada inteligencia, por la cual com­
prendemos, concebimos, juzgamos y comparamos las ideas; buscando en el libro de 
la Historia Universal los trabajos titánicos que ha hecho la raza humana; coiisidoratido 
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las gra¡i;li!s epopeyas de las pasadas civilizaciones, viendo avanzar á través de los si­
glos los eternos desposados de la Creación, el Adán del progreso y la Eva de la cien­
cia; buscando el paraíso del inQnito, ante la inmensa catarata de la vida, ante los 
torrentes de luz, de esa luz que es el alma de los mundos; el hombre que sepa pen­
sar ¿no ha (le comprender que hay una inteligencia suprema iniperando en todo lo 
creado? ¿Un motor que impulsa el movimiento de todas las fuerzas que funcionan en 
el Universo? ¿Un Dios, un principio inteligente, base y piedra angular de cuanto 
existe? 

¿En todas las obras humanas no lleva la dirección un arquitecto ó un ingeniero? A 
nadie se le ocurre levantar un palacio, construir un puente, perforar una montaña, 
sin encargar antes á quien lo entienda (¡ue trace un plano, que estudie sobre el t e r ­
reno y dirija los trabajos desde el comienzo hasta el fin. Y la Creación, todos esos 
mundos que giran dentro de sus órbitas á impulso de fuerzas sabiamente combinadas, 
sin que jamás se aumente su empuje, ni disminuya su presión; todas esas humanida­
des que trabajan en su progreso embelleciendo los mundos que habitan, ¿han de h a ­
ber nacido porque la casualidad aglomeró los átomos, reunió las moléculas, la cohe­
sión formó los cuerpos, y el fósforo se inflamó en el cerebro del hombre, prttgtándo-
le el calórico suíiciente |)ara que funcionaran sus ideas? ISo. La naturaleza es una 
ecuación que siempre d i la misma cantidad: ¡¡DlOSü En todas las operaciones, siem­
pre resulta el mismo valor en la suma total: ¡¡DIOS!! Dio? es una consecuencia na­
tural; se lo encuentra en su misma obra. El está en todo, y todo está en El. Quien 
no reconoce su omnipotencia, es un pobre loco! Los grandes íábios podrán combinar 
substancias, gases y fluidos, y á veces hace ra fuerza de trabajo lo que hace la n a -
luralezi; combinaran, fusionarán, pero no croarán ni un solo átomo, y siempre habrá 
sobre la sabiduría humana la sabiduría absoluta de Dios. Si sentimos, si pensamos, 
si queremos, si vivimos, la razón nos dice que Dios es la causa y nuestra vida su 
efecto, ¡Dios es la concha del infinito! Sus perlas son los mundos! 

Dijo el Padre Sallares aqiio Dios es una esfera cerrada en cuyo centro nadie pue­
de entrar.s lié aquí una (!• finicíon profundamente racional, hecha por el hombre, 
no por el sacerdote; Dijo después, «(¡ue la razón no puede comprender las verdades 
religiosas. í 

Es muy cierto. La razón no puede aceptar errores, sí está convenientemente i lus­
trada. Aseguro que el Positivismo no echara el puente entre Dios y el hnmbre ¿Y 
[ler qué? Si 'a filosofía positiva admite como creíbles las cosas positivamente demos­
tradas quo se ajioyen en hechos, el positivista tiene que ser deísta, porque Dios está 
demostrado en la Creación Advirtió que no porque se presenten agentes invisibles, se 
puede creer quo proceden de Dios. 

¡\h! bueno es saberlo ¿Con que hay agentes invisibles? Esa es la cuestión pr in­
cipal; la existencia innegable de esos agentes. Su procedencia ya lo sabemos; fuente 
d ' vida no hay mas que una ¡Dios! 

Dijo el Padre Sallares, que la Iglesia católica es la depositaría de la gracia divi­
na, y solo por ella se vá al cíelo. 

Perdónenos el buen sacerdote, si le decimos que los hombres no necesitan de nin­
guna religión para ir al cielo, puesto que éste no existe. En el Universo, como dice 
Flammaríon, no hay ni alto ni bajo, ni derecha ni izquierda, ni dirección de ningún 
género; no hay mas que mundos girando dentro de sus órbitas, üe aqui lo positivo: 
La religión católica, con todo y ser la depositaría de la gracia divina, es impotente 
para conducir á sus fieles. A un lugar que nunca ha existido, mas que en la ima­
ginación calenturienta de los fanáticos, pero que la clara razón siempre ha r e ­
chazado. 
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l l ub laudo de lo s o b i v n a l u r a l , d i jo el P a d r e Sai laréá m u y s e r í a m e n l e : «que lo s o ­

b r e « a l u r a l de co i i i rabamio , lo í ic t ic io , snln el (Mn'iiugo del bombr t í puede a p o d e r a r ­

se do la inf luencia so l i rena lu ra l y la isd icar la ¿(Juién es ( I i imlor del falso s o b r e n a l u ­

ra l ismo? Salanás. Dios es pr inc ip io do lodo bio» y ante él se ba l e v a n t a d o un e s p í r i t u 

con t ra r io á su poder . Sesenta siglos ulesí iguau Osta b is lo r ia , lu ciencia niega la 

v e r d a d . » 

¡ Y no ha de n e g a r l a ! ¿Co:no ha do a d m i t i r la cioücia los absurdos de las r e l i ­
giones? 

Nos d i r á n q u e el pr ¡n3 ¡ | ) io del b ien y (K'l m a l , es la base de todas las teogonias 

y lodas las tOidogías, ¿Y p o r q u e l o j e r r o r e s tengan el abolengo de la a n l i g i i c d a i l , se 

les ha de conceder por eso el derecho de p r o c l a m a r s e como verdades div inas? N o , 

rail y m i l veces NO Durante muchos siglos se c r e y ó q u e la l i e r r a e r a el centro de l 

U n i v e r s o , y sin e m b a r g o , la ciencia as l io i iómica le q u i t ó a nuestro g lobo su s o ­

b e r a n í a . Eso esp í r i tu cont ror io a l poder de Dios no existe mas q u e en las escuelas 

q u e lo c r o a n , q u o v e r d a d e r a m e n l e hacen todo lo cont ra r io de lo q u e ordena la s t i -

j ) r e m a l e y . 

Dicen q u e en lodos t iempos el h o a i b r e h.i c re ído en u n a potestad satán ica . Pues si 

tal ha sucedido, hé a( [ui una raznn poder is is ima para a r r a n c a r de su mente tan a b ­

surda c reenc ia , ( |ue es uu de ic id io ; por cl c u d so d e g r a d a , »o estaciona se e m b r u ­

tece y se c o n v i e r t e en miserab le i lo ta , 

¡ A h , re l ig iones! religioni ' .-i! ¿No Oi avergonzá is do [ i ropa lar semcjanles f.i lsedades? 

¿No teméis p ro fanar la cá tedra d M l í sp i r i iu Sanio l iai-nMdo sub i r á v u i s t r o s ministros 

á tan sagrado l u g a r , pa ra contar h i - or ias de sór;s quo nunca han exisl i i lo? ¿So p u e ­

de concebi r q u o el S u p r e m o l ü c n , la S u p r e m a V e r d a d , dii 'se á Satanás cl soplo de 

la v ida? l U c n t i r a p a r e c e ! N m ' » i l b a m o s o í r lo para c r e e r l o , quo u o h o m b r o 

como el P a d r e S a l l a r e s , q u e en su frei i l i í y en sus ojos u ' radia I ; mlfligoMcia, t u v i e ­

ra va lor p a r a dec i r : «( lue el demonio e.s uu ang'd intel igente que se rebeló cont ra 

D'm, y después de I m h r con el arcángel .San .Miguel y las seráficas legiwnes, fué 

a r r o j a d o del ParaLso, se apar tó de Dios y uli í comienza el e te rno d r a m a de v i d a » 

«Dios dejó l i b r e á Salan en el e jerc ic io de sus acciones, p o r q u e S.dan es de n a l u ­

raleza s o b r e i i a l u r a l , el cual se enamoró de si m i s m o el verse tan hermo . so , porquo 

como o b r a de Dios es per fecta su be l leza . Se c r e y ó f u e r t e y d i j o ¡ S u b i r é al c i e l ' . ! , y 

los hombres obcecados d i j e r o n ¡ S u h i . e m o s ! ; los ángeles rebeldes c a y e r o n a l a b i s m o , 

pero no perd ie ron su na tu ra leza 9oh : 'e i ia iural . 

¿ Y lio sab ' is , V i c a r i o s de Cr is lo , q u e cesaron los genios de l m a l c o a n d o las c i e n ­

cias exactas d e m o s i r a r o n la v e r d a d s u p r e m a ? ¡ L u e g o os quejáis de la fa l la de le q u o 

hay en los pueblos! ¿ Y q u e fé queré is q ' ie subsista, si vosotros a r r a n c á i s las creensias 

rel igiosas con vuestras predicaciones? ¡Sí n i n g ú n h o m b r e quo sepa pensar puede c reer 

en lo q u e decís! 

¡K^a j i i v e n l m l mater ia l i s ta ! ¡Esa j u v e n t u d a lea q u e «después de h a b e r r e c i ­

b i d o loda la inst rucc ión q u e la re l ig ión puede d a r l e respeto á Dios, pretende q u e no 

hay Dins, qu(j |o v e Indo en la na tu ra leza excepto n(|ue| sin el m a l nada e x i s l i r i a ! 

Esa j u v e n t u d q u o l lega á pensar menos q u o el h o m b r e i i icu l lo , el cual no e n c u e n t r a 

en sí n.i(la q u e le r e v e l a la exisl<'iic¡a de Dio* , q u e nuda n i e g a , ni nada a f i r m a , q u o 

solo piensa en satisfacer sus uecesida les f ísicas sin p r e o c u p a r s e ni a v e r i g u a r ni su 

üa lura leza y m u c h o menos ia de su C r e a d o r ! » 

¡Esa j u v e n t u d q u e se ha^ía d é l a v i d a ! ¡Esa j u v e n t u d q u e busca en el suic id io la 

Cüliiia del no .ser! ¡Esa j u v e n t u d e n f e r m a . . . , . a n é m i c a , con la tisis en cl a l m a y la 

co i isuno im en el c i iPr | )oI ¡Esa j i i v e u l u I i n g r a t a q u e ticüo tan en poco la grandcz . i de 

su o r igen d i v i n o l ¿Sabos do q u i e n es hija^. Ig les ia R o m a n a ? 
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;E.sIiij.i luya! Hija legitima. Tú lî  diftcs c¡ agua del Bautismo cuando no t e ­

nia edad do ciimpreoder la .^ign.íicacion do ese Sacramonlo Tú lo abrislos mas larde 
as puerlas d<í tu-, seminarios, y en ellos....¡¡perdió la le!!! 

¡Pobre juvei,l-;(l! No llene ella la culpn; la liencM lú l;;lfsia católica! Tú que obli­
gas á tus niini.-lros á presentar un Dies if.ferior ala inteligencia humana; un Dios que 
deja funcionar en el mundo la fuerza del mal. y pas. n lns siglos, y se suceden las 
generaciones, y siempre hay un demonio tcndador para hundir á los hombres en el 
abismn! 

¿lín que piensas, Iglesia romana? ¿No con ees quo lú misma formas el vacio on 
torno tuyo? 

¿No comj)rei!(bs que es del ledo in pts ib leque los hombres pensadores acej ten lu 
credo? 

Entro la ciencia y tu teología jliay u;i mnndo de por medio! 

Entre la razón y tu dognuí hay un.i di-tancia lan inmensa . . . como de lo finilo al 
iiilinilo; y ningún uiaieniálico podrá ealeular los ^i^lns (¡ue han de transcurrir antes 
que aceptes la luz cerno causa y la verdad eeiuo líeet.) 

Tu Dios es un Dios ¡nfiíiitesiaial, y p i r lo tanto, insu'icienle para las humanidades 
del porvenir; para esi-; K 'neriieiiiins qoe no Ifcrán ni lo> Vedas, ni el Eorao, ni la 
liiblia; poniuc sus libros sagrados serán los laboralerios déla eiiiieia universal! 

AMALIA 1)<IMI.NGO y S O L Í U . 

CONSEJOS 
Ilá ti 'mpo, querida Conchita, prometí dcdioarto a lgo que fuera litil; y, sin e m ­

bargo trascurrieron los di is y los meses y mi pluma casi se negaba A cnmplirto lo 
ofrecido: y ¿sabe;' porqué, amada niña? \ \y' poi'que después de reflexionar mu 
cho, me parecía ardua empresi [lara mí; ¡lorqne. los niños, sois tiernas y deÜca 
dos capullos qti>; necesitáis n la mano experta qne se|)a cnltivaros con cariño, y 
yo, cual iiifelí/; [iro^crito qne camina al acaso, me pierdnen el intrincado'aberinto 
de la vida en ese avispero de humanas miserias que mo aturden y me d jan sin 
sentido, ncc sitando tunbien qne la fuerza Divina guíe mis pasos [¡ara no caer en 
el insond il)!e abismo del est icionamiento. Y por esta razón he vacilado y vacile 
on tan difícil taiea 

Viene la mi.j.»r á la tierra, má" para sufrir qne pora goz?ir, más c o m o esclava 
que como señn-a. pero sí, c o m o tú, tiene una madre discreta y amoro-^a, los pri­
meros años de la infancia, esa hermosa edad en qne actualmente te hallas, se pa­
san nrrnilados [lor un tranquilo sueño de ventura, sin entrever jamás las sombras 
del dolor, porque la madre instruida y tierna, todo lo armoniza con sn tí-lento y to­
do lo aromatiza -on sn amor ma.< si porel contrario la madre es frivola é ignorante 
la infancia perciba incons^ientemente esa .«einilhi podrida que, más tarde á de dar 
por resnltailo mujeres convertiia^í en cosas qne sólo sirven de. estorbo en todas-
partos, en vez de mujeres dignas de re-peto y admiración ante la sociedad en g e ­
neral. Tii, sin duda, te encuentras en el primer ca.-io; por lo tanto, debes, en todo^, 
conceptos, ser siempre digna del sacrosaito amor que te profesa tu buena madre. 

¿Sabes, Conchita, lo qne es una madre; lo que vale y lo que so la debo?,...Pues 
yo te lo voy á decir del modo más claro y sencillo que me sea dablo,-

La madre digna, ilustrada y pensadora, con.siderada moralinente, es la primera 
autoridad de la familia: sn mirada, puedo compararse al más ¡loteutc magnet i s ­
mo, porque penetra los más recónditos pensamientos de lü.•̂  hijos: su voz, tiene 
algo de imponente, majestuoso ó divino, y fu eco, resuena en la familia, dnlco y 
grato, retUjándosü en él todos los sentimiento.'! y todos los afectos. La madre, f j r -



- S8 -
ma el constante idilio de los niños, y éstos, A imitación del espejo; reproducen en 
su modo de ser cuantas impresiones presenta esa m'irtir del hogar dispuesta siem­
pre al sacrificio en todos sentidos. Así. pues, la madre, representa en la tierra el 
TODO, porque sin sus cuidados, su previsión y sus desvelos, el hogar presentaría 
un aspecto sombrío, ó más bien una horda de salvajes donde cada uno obrara se­
gún sus instintos. 

La madre, vale tanto como su elevación de ideas la remoute: vale, por la gran 
misión que desempeña, por la utilidad que presta, por su abnegación ilimitada. 

A la madre, ,se la debe un cariño inmenso, uaa consideración sin rival, un res­
peto profundo. 

Después de esto, querida mía, te aconsejo no dejes de seguir siempre la ruta 
que t3 trace la previsora mano de 11 que por tí pasó dia y noche eu continua vi ­
gilancia: graba en tu alma todo cuanto bello y noble adviertas en tus semejan­
tes, y, con el pincel de la penetración, copia las virtudes que entreveas á tu alre­
dedor, con el fin de ir nutriendo poco á poco tu virgen corazón preparando de 
este modo tu exi.stencia de mujer, esa etapa de la vida llena de escollus, qne liny 
no comprendes, porque aun vives cohimniada al arrullo del amor materno, entre 
flores de cspornnza y las iialagadoros brisas de la inlaiicii; pero que mañana, sin 
duda, tendrás que arrostrar á viva fuerza. 

Ama la sencillez y el trabajo: dá siempre la preferencia á la elegancia de poco 
coste, mejor que á los trajes de gran valor, base principal de la ruina de multi­
tud de fimilias: no envidies el fausto ajeno, porqui es el primer paso donde la 
joven so estrella, pues choca contra el imposible y, tras éste, se encuentra la ma­
yor de las desventuras: destievra los caprichos de niña, para que, más tarde, la 
economía y el buen orden te produzcan un capital envidiable. 

Muy pronto pasarás de 11 niñez á la adole.seencia, y entonces aumentarán tus 
debere.s y cuidados del hogar, siendo una hija modelo, para poder ser despue.s 
esposa amante y madre cariñosísima: ama á un buen libro, como al alimente ne­
cesario á tu tierna inteligencia; ¡¡ero no abandones las labores de tu sexo por el 
estudio, ni éste por aquellas, unifícalo todo en amigable consorcio, porque todo 
es necesario á la mujer para el estricto cumplimiento de su deber. 

Los trabajos domésticos é iiitelectnales, son sin duda.dos polos distintos qne 
rruchas mujeres desatienden el uno por seguir el otro: no las imites nunca; haz, 
en cambio, que sean siempre los gemelos de tu existencia, y ellos constituirán tu 
más bellísimo adorno. 

Ama lo bello y lo poético: rodéate de cosas sencillas, pero de biven gusto, por­
que esto forma, hasta cierto punto, la poesía de la vida: haz .siempre que tu per­
sona y tu hogar, tengan la fragancia del aseo y la belleza de la pulcritud: ama 
la actividad, como una condición precisa para la mejor distribución de tus traba­
jos: deítierra la indolencia y mírala cual una intrusa que piensa deten.'3rte en tu 
progreso: ten por lema el amor universal, la constancia al estudio de cnanto se 
relacione con la cultura y la civilización y uu vivís imT afán de identilicarle con 
el dolor a g e n o y de practicar el bien según tus fuerzas materiales te lo permitan; 
y por este medio, llegarás á abrirte paso ante la sociedad, no como actualmente 
lo hacen la mayoría da las mujeres que pretenden deslumhrar al mundo con su 
orgullo y vanidad, siüó como lo efectna la mujer rligna y pensadora; esto es, 
perfumando el ambiente con la sencillez y la modestia, y reflejándose en tu frente 
la aureola de la ilustración. 

Piensa quela mi.<ión de la mujer, e,s difícil de.sempeñarla como es debido, si antes 
no se tiene un extenso conocimiento de la vida; y para ello, es indispensable que 
la niña piense como la adolescente, ésta como la mujer reflexiva, y la mujer como 
la anciana experimentada; ó como si dijéramos, ]a inteligencia superando á los 
años, la razón dominando todas las situaciones de la existencia humana. 

Mientras niña, sé humilde y cariñosa; en la adolescencia, profunda observado-



- ÍIS 
ra; cuando mujer, discreta y prudente ; y cuando el albo cabello orne tu sien, se­
rás la excelente profesora de la lógica, ora de tus hijos, ora de aquellos q u i acu­
dan a tí en busca de un buen consejo. 

Si asi lo lipces, mi quer ida ñifla, consti tuirá? el noble orgul lo de tu buena m a ­
dre; los amigos se d isputarán tu curiño y la sociedad tendrá en ti un tesoro i n a -
lireci-i lile de virtudes. 

No olvides que la n iña puede elevarse á muj«r y ésta á heroína, en ciertas cir­
cunstancias de la vida; así pues , sé noble y vir tuosa, y adquirirás fuerzas para lu­
char, y siendo fuerte, no lo dudes, vencerás. 

Graba en tu corazón estas sencillas frases, hijas de la s impat ía que me inspi ­
ras; pufs ;:on nacidas del a lma y, c u - i n lo de ella brotan , ,son sinceras. 

Cruza el inmenso Océano da la existencia con el esquife del estudio y del análisis, 
y , con el t imón de la lógica, avanza sin temor , que él te conducirá i n d u d a b l e ­
mente al puer to de la verdad, donde la luz, irradia en todo su esplendor y donde 
el progreso, m-ije.-tuoso y subl ime, se extiende cual manto univeisal para todos 
aquellos que le buscan. 

Goza hoy del materna l a r ru l lo , l iba cl néctar de la infancia y aspira las a r o ­
mosas brisas de tus inocentes ilusiones; duerme el delicioso sueño de la niñez que. 
cual so[)lo i)urísinio, besa aun tu frente, y qniera el cielo que ¡nunca! ¡nunca! 
teng-as que apu ra r la cienta del dolor que tan to y tanto ac ibara á la mayor ía de 
los terrenales; duerme, si, al su:ive calor de los besos maternos , que son los únicos 
que en la t ierra dan vida al espíri tu; duerme, si, eutre sus dulces melodías, y pre­
pára te entre tan to para la a rdua emjH'esa de con; cer al mundo , en donde quizás 
mañana t engas que luchar con los difíciles deberes de esposa y madre . 

C Á N D I D A S A N Z D B C A S T I Í L L V Í . 

Zaragoza . 

FENÓMKNO EXTRAORDINARIO. 

El Slandaid, uno de los periódicos mas rcsi-elahles de Londres, publica en el nii-
inero del 12 de noviembre, con referencia á un corre.-poiísal en Slirewsbury, la s i ­
guiente leiacion de uu fenómeiio reali!i(>nte CKtraordinario, y hasta ahora no expli­
cado, que ocurrió el 8 de dicho mes en la aldea de >Yeslon Tullenb'eld. Dice así: 

«Parece que la joven EmmaDavies, que estaba colocada como sirvienta en la fin­
ca de Mr. llampsoii, fué despedida, á con.secuencia de quo ese propietario y su e s -
|>^sa experiment iban sensaciones desagradables en presencia de aquella joven. 

• Rl 8 del corriente Emma fué á ca.ía de la Sra Jones, vecina suya, á ayudarla en 
el lavado de la ropa casera; pero apenas habia enqiezado ese trabajo cuando la lina 
en que lavaba dió un sallo, lanzando el agua y las piezas de ropa eu todas direccio­
nes La Biblia de la familia y (tros libros colocados sobre una mesa hicio;on lo mis ­
mo, cayendo algunos casi denlro del fuego de la cliim,«ea, y cuando la joven fué á 
recogerlos, u.io de ellos salló por encima de ella y golpeó la repisa de la chimenea. 

Mas tarde, cuando ambas mujeres fueron á tender la ropa sobre una e.^lacada, las 
piezas que colocó la joven dieron un salto y cayeron al suelo. Alarmada la Sra. J o ­
nes con ese suceso ordenó á la joven que se retirase á la casa; pero no bien habla 
entrado en ella cuando uno de los pedazos de carbón que aidian en la chimenea salló 
á lo largo de la sala, cayendo sobre una mesa, en tanto que las mácelas de llores 
que hal la en las ventanas se movieron de una manera extraordinaria. Alómenlos 
después la joven salió en busca de su padre, pero á poco de haber andado se sinlió 
gravemente indispucsla y cayó A lierra. Al fin la llevaron á su casa y Humaron ui. 
médico. 



- ÍO -
E l s4b.i'Io por la l.irilft f u i h Wa^on F(i l l '>iif¡p|, coo el o h j V l n / l e i i i f ü r m a r n i o d i ' ! 

caso e x i r a o r d i i i ' r i o r e l a c i ó n a l o c.iii la joven Ea i .na D i v i e s , y l ial lé prue l ias s u f i c i e n ­

tes en c . ) i i l i ro)acio. i h i s l a el menor deta l le de ese n >lal);e s u ' e ^ o . L a j o v e n q u e 

cuenta I J a ñ i s de e d a d , res ide en la a ldea con s u s p i d r e s Al vo lver á su casa el 

v iernes \)>r la l a r d e , I )s m u e b l e s y otros objelos ein /)"zaron á m o v e r s e en t o l a s d i ­

recciones y de u n í m i n e r a inco nprens ib le , d u r a n d o ese movia i inu to toda la noclie. 

Seis v i d r i n s de las ven ían is del a p o v n l o se h ic ie ran pedazos; f u e r a de la CA^H so n o ­

t a b a q u e ti)do estaba desnrdenai lo , y en el suelo se ve lan l i d r i l l o s , piezas de loza, 

objetos de v i d r i o , p iedras , e le , h e d i o s p e d a z o s sin q u e nad ie j iud ie ra a d i v i n a r la 

causa . Una m u j e r q u e se ba i laba á 130 v^ras de distan'^ia fué go lpeada p o r una p i e ­

d r a ; ot ra q u e se ha l laba dent ro de la casa, recibió una her i i l a en un br.izo caucada 

p o r u n cueh i l lo i l i s p i r a d i ; y todos los b d o n e s de uu .sóbrete lo p e r l e n r c i e n l e á la 

j o v e n a p a r e c i e r o n en el suelo como .si h u b i e r a n sido a r r a n c a d o s con la m a n o . 

V a r i o s ageii le< di' po l ic ía d e Shropshi re exa iMÍnaron la c.isa y sus a l r e d e d o r e s p,\-

r a hacer ínvesl igacinnes a c e r c a de ese e x t r a o r d i n a r i o acon tec ím ien lo ; pero no pu -

d i e r o n h a l a r solución a l m i s t e r i o . Se hizo q u e la j o v e n dese - i 'peñase a lgunos t r a b a ­

jos caseros; piM-a naila se observó q u e l l u n a s e la aten:;¡o:i El D a d o r Co;ke, d e Ü a s -

c h u r e h , fué l lamai lo el sábado y estuvo e x a m i n a n d o minuc iosamente ¡i la joven; p'!-

r o lo ú n i c o q u e p u d o <|e..sciibrir es que ésta se h a l l a b a en un oslado de g r a n e x c i t a ­

c ión ne rv ,osa , y q u e de par le i ' e l la no hab^a It aieuDr s u p ' r e h e r í a eu el asunto. 

E l acenteci n iento ha p r o l i c i l o el m a y o r a s o m b r o en la c o m a r c a , y la» ideas s u -

perslício.sas se han a p o d e r a d o de lodos IJS habi tantes d é l a a ldea . 

I M P R O V I S A C I Ó N . 
O l » t o l i d í i e a Ir t v e l n f l n l i r o i - a i - i a q u e e o l o l > i ' í > « I c e n t r o «»r<u 

A . l i u i i y . i i , , «Itíil iOiiilu A Ist t n e i n »i-itt t í o F i - , m c í s s o o f » u ¡ g j a -
i i o i - , e n e l m o m o n t o d o v e r á « t u I i i j a . 

¿Por une nejiras rolgni luras | ¡ T ú v i v e s I . . . . l o he comprendido 
Para rendi r le ir ihi i lo? I vt-r á la tii j^ q a e n d , ; ; 
¿Por que se a'«"K de l"to E l la r i f l ' - j i m vida: 
Si nn has llejírtdo á ii.or r? Y yo senil inspiración. 

T ú viVfS en l.i n n i i i o r i í | — 
D e cuanlOí le conocieron, \ Acepla mi no lde a m i g o 
De ai)aeil"S que coinpreadieron 

T u manera de «entir . 

T ú ciim|)listes f o la l ierra 

( \<) un recuerdii á tii me nor i i ' , \ 
Por quH ¡)j\n mi lu lii«toria, 

Nun .M puede l e rminar . 
S I en U l ierra fuiste gr.mdtí 

Como cumple el l iunihre honrado; A u n m i s grande eres ahora; 

Y por eso respetado Si lu f̂ iiulM te llorít: 
T ú i .onihre sitMiipre será. Pues no le puede o lv idar . 

Se qi ie Vlvc^; yo te s.enlo, — 

J,i pregii . ida en lu fluido Yo comprendiendn que vives 

TD hi ja esia; yo lo he senlido: I T e sa ludo con l e r n u i a ; 
Y la Voz del iii»s al lá . ¡Siaue av , inztndi i a lma pnrs , 

— ' Kn l u eterno porven i i ! 
Ale dice que tras la t u m b í ,SÍKne can anhelo , ¡avanza 

Ñ a d í m u e r e , ¡luilo v ibra ! f;„n ánimo nolile v faer le ; 
¡Se agita l ibra por libra que en los tiraz >s de la muer te , 
Cuanto Vive eu la Creación! Comienza el h ' m b r e a v i v i r ! 

AMALIA DOUINGO T S O L E I . 

ü l t A C l . \ , — I n i p r e a l a de C a y e U n o C ü m p i n s , 8 l a . Aiadroi ia, 8 y 19, 


